
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

XXXIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO    - B - 
 

14 de NOVIEMBRE de 2021 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

Caridad y comprensión, Aleluya, 

y verdad en el amor, Aleluya. 

Entusiasmo en la acción, Aleluya, 

alegría en la unión, Aleluya. 
 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 
 

SALUDO 
 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su ausencia, 

nos reunimos para celebrar el día del Señor. Alabemos juntos el nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 
 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
 

 Nos hemos reunido para celebrar el Sacramento de unidad y caridad. En este domingo, 

por expreso deseo del papa Francisco, la Iglesia celebra la Jornada Mundial de los Pobres, 

bajo el lema “A los pobres los tenéis siempre con vosotros”. Que esta celebración nos mueva 

a ofrecer nuestra cercanía sincera, oración y ayuda generosa y efectiva a tantas personas que, 

cerca o lejos de nosotros, sufren las muy variadas formas de pobreza que se dan hoy en 

nuestro mundo. 

 En Jesucristo encontramos el modelo de amor y entrega y, también, la fuerza para vivir 

en la caridad cristiana con los pobres y necesitados. 
 

ACTO PENITENCIAL 
  

 Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con el Padre. Abramos, 

pues, nuestro espíritu al arrepentimiento para acercarnos a la mesa del Señor  
Se hace una breve pausa en silencio 
 

- Tú, defensor de los pobres: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú, refugio de los débiles: CRISTO, TEN PIEDAD. 

- Tú, esperanza de los pecadores: SEÑOR, TEN PIEDAD. 
 

Terminado, el moderador dice: 



 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos 

lleve a la vida eterna. 
 

GLORIA 
 

Todos juntos dicen: 
 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 
 

ORACIÓN COLECTA 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

Oh Dios, que has dado a todos los pueblos la misma procedencia, y quisiste, con ellos, 

reunir en ti una sola familia, llena los corazones de todos con el fuego de tu amor y 

enciéndelos con el deseo del progreso justo de sus hermanos, para que, con los bienes 

que generosamente repartes entre todos, cada uno alcance la plenitud humana como 

persona, y, suprimida toda discriminación, afirmen en el mundo la igualdad y la 

justicia. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 
 

 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 
 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 
 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 
 

Canto del Aleluya 
 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Marcos. 



 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 
 
REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“En aquellos días…” 

 Este domingo, casi al final del año litúrgico, terminamos la lectura del evangelio de Marcos que 

hemos ido pronunciando a lo largo de este ciclo. Hoy se nos invita a reflexionar sobre nuestra fe y 

esperanza en el retorno glorioso del Salvador, así como los acontecimientos últimos de la vida y de la 

historia humana. Los cristianos somos convocados hoy a una meditación sobre el fin del mundo y el 

cumplimiento de la historia de la salvación. Es bueno pensar serenamente en el final para saber vivir 

en el presente. Meditar –pensar- en las realidades últimas es signo de valentía espiritual. 

 Lo realmente importante NO ES saber que este mundo se acaba, tiene un límite; lo realmente 

importante ES “estar preparados”. Jesús exhorta a sus discípulos –nos exhorta a nosotros- a estar 

preparados para ese día, para la venida del Señor, del Reino, que puede tener lugar en cualquier 

momento. Las imágenes cósmicas del sol, de la luna y de las estrellas subrayan la grandiosidad de 

esta venida gloriosa de Cristo. Son, pues, un lenguaje simbólico que nos quiere manifestar la 

transcendencia del hecho y anunciarnos el punto culminante de la historia universal. La historia final 

del mundo NO ES una catástrofe sino que ES un total salvación por parte de Dios. Y no podía ser de 

otra manera, pues ya el comienzo de la historia humana, la creación, fue el gran gesto del amor de 

Dios. 

 La reflexión sobre la segunda venida de Cristo ha suscitado en la historia preocupación e, 

incluso, angustia. Hoy, la mayoría de la gente prefiere no reflexionar ni pensar en ello y, sin 

embargo, nos encaminamos hacia dicha meta definitiva. El fin está presente entre nosotros y, a la 

vez, es futuro. El fin ha comenzado ya, el futuro también. El evangelio de hoy rechaza los presagios 

apocalípticos. Además, no son los poderes de este mundo los que determinarán el fin del mundo; 

ellos como todos los demás desconocer el día y la hora. El destino está solamente en las manos de 

Dios. Quien cree y practica la Palabra de Dios está en las manos del Padre, está en vela constante en 

espera de su llegada, descubre en los signos, como en la higuera, su presencia. Gracias a Jesús, que 

nos ha enseñado a esperar el futuro viviendo el presente, la segunda venida del Señor no puede 

suscitar miedo ni angustia porque es una promesa, no una amenaza. Cristo nos ha precedido para 

preparar el lugar. La vida cristiana se alimenta de esta promesa. El Reino de Dios se inaugurará de 

una forma definitiva cuando pasen esta tierra y este cielo para dar lugar a una tierra nueva y a unos 

cielos nuevos en donde el día no tendrá fin. En realidad, para nosotros, la muerte terrena señala el fin 

de este mundo y la entrada en el Reino de Dios eterno y definitivo. 

Nuestra firme convicción de que este mundo pasará, 

ha de ser para nosotros un motivo para vivir más intensamente nuestra vida, 

con alegría e ilusión, 

siendo consciente de que cada uno tenemos un tiempo limitado en esta tierra, 

y que hemos de aprovechar al máximo para ser agradables a los ojos de Dios. 

Por eso, cada día es una oportunidad maravillosa 

para entregar nuestra vida  a favor de Dios y de los hombres, 

reconociendo que sirviendo a Dios, “creador de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero” 

(oración colecta de la misa de hoy). 

 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 
 

En este domingo, recordando nuestro bautismo, decimos todos juntos:  
 



Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 
 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 
 

    Presentemos nuestra oración a Dios, que siempre escucha las súplicas de sus pobres. 

 

1. Por la Iglesia: para que presente ante el mundo el testimonio auténtico del amor y del 

cuidado por los pobres. Roguemos al Señor. 

2. Por los que dirigen las naciones y por los que tienes responsabilidades en el campo 

económico y social: para que pongan sus esfuerzos en la promoción de los más 

desfavorecidos. Roguemos al Señor. 

3. Por las vocaciones al ministerio sacerdotal, a la vida religiosa o monástica, a la vida 

misionera y al laicado comprometido: para que quienes son llamados escuchen con 

generosidad la voz de Dios que les pide la entrega de sus vidas.  Roguemos al Señor. 

4. Por los que están en desempleo, los enfermos, los que carecen de cultura y formación, 

los que viven solos, los que no tienen alimentos o agua potable, los que no tienen un 

hogar digno, los que han tenido que emigrar: para que encuentren en nosotros 

comprensión, consuelo y ayuda. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros, reunidos en esta celebración: para que, al recibir el alimento del Cuerpo 

del Señor, nos sintamos más urgidos a orar y ayudar a nuestros hermanos que se 

encuentran en necesidad. Roguemos al Señor. 

En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 
 

Escucha, Dios de misericordia, la oración de quien tenemos puesta nuestra confianza 

solo en ti y haznos cada día más generosos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 
 

 



III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 
 

Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 
 

Breve silencio de oración y adoración 
 

Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 
 

CANTO DE ADORACIÓN: 
 

Cristo te necesita para amar, para amar. 

Cristo te necesita para amar. (bis) 

 

No te importen las razas, 

ni el color de la piel: 

ama a todos como hermanos 

y haz el bien. (bis) 
 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos 

a decir: Padre nuestro… 
 

Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 
 

A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a la 

cena del Señor. 
 

Y todos dicen: 
 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para sanarme. 
 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 
 

El Cuerpo de Cristo. 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te alabamos, te 

glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el hombre. 

R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, producto de 

nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 



Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y elaboramos. R/ 

Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen de tu 

Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

Alimentados con un solo pan con el que renuevas siempre a la familia humana, te 

pedimos, Señor, al participar del sacramento de la unidad, que obtengamos un amor 

fuerte y generoso, para ayudar a los pueblos en vías de desarrollo y realizar, en la 

caridad, la obra de la justicia. Por Jesucristo nuestro Señor. 
  
 

IV- RITO de DESPEDIDA 
 

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  
 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 
 

Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 
 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 
 

Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. la Salve o el Himno a la Patrona. 

Luego se despide al pueblo: 
 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 
 

Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


